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Introducción
Poco conocida, acaso denostada, se encuentra la arquitectura neogótica en México. Se 
trata, sin embargo, de una arquitectura que encuentra distintos ejemplos en el país, 
especialmente en lo relativo a iglesias, templos y catedrales. Ya en anteriores traba-
jos he analizado distintos ejemplos situados en el occidente de México (León, Zamora, 
Guadalajara) (Checa-Artasu, 2012a; 2012b) acerca de su gran tamaño, generadores de 
simbolismos y de amplio significado social y cultural, en esta ocasión, analizaremos di-
versos ejemplos de neogótico que localizamos en el estado de Zacatecas. La revisión de 
los mismos nos permite volver a dar a cuenta de los diferentes agentes que intervinieron 
en la construcción de esta arquitectura historicista que en distintas dosis y maneras se 
extendió por el país en los siglos XIX y XX, pero que también cuenta con diversos ejemplos 
construidos o continuados a partir de la segunda mitad del siglo XX. Los edificios realiza-
dos con factura neogótica en Zacatecas nos ponen sobre la pista de diversos elementos 
de análisis que deben tenerse en cuenta: unos son de carácter general y, otros pocos, de 
carácter particular. En las siguientes líneas expondremos estos elementos y trataremos 
de informar, si acaso someramente, sobre los diferentes edificios religiosos católicos de 
facies neogótica que se dieron en el estado de Zacatecas. 

1
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El neogótico y la construcción de iglesias durante el Porfiriato
El papel de la Iglesia en los años del Porfiriato es un factor determinante para entender 
la construcción y refacciones de numerosos templos católicos en México. La Iglesia tran-
sitó de un recelo inicial hacia las políticas implementadas por el régimen porfirista hacia 
una acomodación y convivencia con los postulados del mismo. Esto conllevó a una cier-
ta relajación en las posiciones antiliberales de épocas pasadas y una recuperación del 
protagonismo social de la Iglesia. De igual forma, la Iglesia mexicana realizó una nueva 
organización territorial, un hecho que hizo aparecer nuevas diócesis y, por tanto, nue-
vos templos, ello coincidió con la expansión de no pocas ciudades y con los procesos de 
embellecimiento de éstas. Los templos religiosos aprovecharon esa circunstancia para 
dotarse de plazas en sus frentes, redefiniendo la idea del atrio y abriendo el templo a la 
mirada de los ciudadanos, quienes también eran sus feligreses. 

Además, en esos años del Porfiriato, la Iglesia definió algunos elementos de 
acción social. El dictado de la encíclica Rerum Novarum por León XIII en 1891 fue la 
culminación de esa definición, pues fue el punto de encuentro de diversos sectores 
de la Iglesia que hablaban en torno a la condición del obrero como un problema re-
sultante de la industrialización y al que se debía dar respuestas concretas (Ceballos, 
1987:151-170). También se redefinieron algunos conceptos teológicos que conllevaron 
la aparición de nuevas advocaciones muy ligadas a la Iglesia como organización o vin-
culados con aspectos trascendentes de la figura de Jesucristo. Así, se reforzó el culto 
al Sagrado Corazón de Jesús; ligado a la conceptualización teológica de éste, surgió el 
concepto de la expiación como necesidad frente a los males del mundo, lo que propi-
ció que aparecieran nuevos templos que tendrían ese cometido.2 Otros templos que 
surgieron ligados a estas redefiniciones fueron los del Cristo Redentor, la Inmaculada 
Concepción –advocación valorizada en esos momentos–, y los vinculados a la advoca-
ción de san José Obrero, este último patrono universal de la Iglesia desde 1870.3 De 
igual forma, en México, la coronación pontificia de la Virgen de Guadalupe el 12 de oc-
tubre de 1895 vino a refrendar la construcción de algunos templos con esa advocación 
y consolidó un culto capital en la sociedad mexicana.

Vemos, por tanto, que la Iglesia en México retomó en esos años el papel de cons-
tructora que desde la época medieval había tenido en Europa y que en la época colonial trajo 
a tierras americanas. La independencia y la consolidación del nuevo estado, ahora pacifica-
do y dominado con firmeza por Porfirio Díaz, favoreció el posicionamiento de la Iglesia 
como colaboradora y certificadora del poder político y económico de las élites del 
país y como parte integrante de la Iglesia de Roma. Ésta fue vista como propagadora 
de soluciones frente a las nuevas problemáticas que el progreso y la industrialización 
estaban originando. 

En la rama de la arquitectura, los técnicos consideraron estos elementos y bus-
caron un estilo y una estructura edilicia que cumpliera con todas las características 
requeridas. Éste fue el gótico, pero reconfigurado a las nuevas realidades dadas sus 
características espirituales, su magnificencia y espectacularidad, sus posibilidades téc-
nicas y su sentido icónico en un contexto urbano. Así, se puede inferir que en México la 
aplicación del neogótico derivó tanto de aspectos propios de la dinámica de la Iglesia 
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como de aquellos derivados de la evolución de la arquitectura, teniendo como resulta-
do toda una serie de edificios que se concentraron en el centro y el occidente del país, 
pero que tendrían ejemplos esporádicos en Zacatecas, Coahuila, Veracruz, e incluso en 
haciendas de Morelos y Yucatán.

La aparición de los historicismos arquitectónicos en México –entre ellos el neo-
gótico–, coincidió con los “nuevos” conocimientos adquiridos por los arquitectos forma-
dos en la Academia de San Carlos y los formados en Europa. Éstos compusieron espacios 
religiosos que dieron cabida a dichos historicismos y que, incluso, asumieron soluciones 
eclécticas. Sus modelos fueron templos construidos en la época medieval en Europa y 
que, en algunos casos, fueron concluidos en el último cuarto del siglo XIX, siendo los más 
conocidos y publicitados el de Colonia, en Alemania y la nueva fachada de la catedral 
de Barcelona, en España. Templos, capillas, unas pocas catedrales, altares en versión 
unitaria o compuestos, también conocidos como ciprés y numerosas tumbas, capillas 
funerarias y panteones, reflejaron ese hecho. 

Parece ser que los arquitectos fueron quienes lideraron la implantación del neo-
gótico y también del neorrománico, viéndose secundados por prelados, algunos de los 
cuales también se formaron en el extranjero, en lugares como el Colegio Pío Latino 
Americano de Roma. La aceptación de estos últimos pasó por premisas de otra índole 
como fueron la redefinición de ciertos componentes teológicos surgidos del Concilio 
Vaticano I, un cierto mimetismo con las edificaciones religiosas que se hacían en luga-
res como Francia, Italia, Alemania e incluso España, la recuperación de la fe, los valores 
de la Iglesia, la necesidad de la apariencia y la grandilocuencia que requerían algunas 
nuevas advocaciones surgidas en ese momento. En cuanto a los arquitectos, no sólo de-
bemos considerar a los profesionales del país formados en la mayoría de los casos en la 
Academia de San Carlos, sino también a un buen número de extranjeros que realizaron 
obras de todo tipo en México y que se habían consolidado en espacios geográficos donde 
actuaban como profesionales útiles y activos.

De igual forma, el maestro de obras, a veces cantero, escultor, alarife, apareció 
como un tercer agente que tuvo un papel destacado en la redefinición de iglesias dotán-
dolas de una estética –en muchos casos– apegada al neogótico. Un cuarto agente que no 
podemos descuidar es el párroco, el sacerdote, que o bien secundado por su feligresía o 
bien enfervorizado por una determinada advocación, dirigió obras con mínimos criterios 
de usabilidad para la liturgia. Se estableció así una relación clientelar entre el arquitecto, 
el maestro de obras y el obispo o el párroco que se vio activada en momentos precisos y 
puntuales, por ejemplo, en las refacciones o reformas que algunos templos sufrieron a 
partir del último cuarto del siglo XIX o a inicios del siguiente. 

La continuidad de lo neogótico
en la arquitectura religiosa mexicana 
Los aspectos generales apuntados son importantes para entender la aparición y difusión 
del neogótico en México. Sin embargo, no se debe olvidar que para poder realizar un aná-
lisis adecuado de esta arquitectura religiosa hay que considerar los aspectos concretos 
de cada caso, puesto que ellos determinan la evolución de éste o aquel templo. De igual 
forma, toda la serie de circunstancias que si bien pudiera pensarse son particulares, vis-
tas en conjunto, en una sumatoria de casos se revelan claves para entender la evolución 
de estos edificios.

Así, se verá que en bastantes casos, especialmente en el occidente de México, el 
templo iniciado en el último cuarto del siglo XIX –ya fuera de estilo neoclásico, neorromá-
nico o neogótico–, quedó inconcluso por circunstancias de orden doméstico como falta 
de presupuesto, causas políticas, efectos de la Revolución, reproducción de los ataques 
a la Iglesia que derivaron en conflictos como la Cristiada, o bien, por causas que tenían 
que ver con una cuestión meramente arquitectónica como la dimensión del templo, re-
flejo de esa búsqueda denodada de la monumentalidad por el carácter simbólico que de 
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ella se derivaba. Obvia decir que a mayores dimensiones y a mayor complejidad técnica 
y decorativa, hubo más posibilidades de que el templo quedara inacabado.

El abandono de la edilicia propició la parálisis del proyecto y del programa de 
los edificios, amén de la pérdida –en muchos casos–, de los planos, así como a la difumi-
nación del papel del arquitecto como vigilante, constructor y proyectista de la obra. Su 
deterioro se acrecentó hasta que con mejores circunstancias sociopolíticas –las cuales 
se dieron a partir de los años cuarenta del siglo XX–, grupos de feligreses instados por el 
párroco o prelado del momento, emprendieron la recuperación del edificio. 

En ese momento, cuando se permitió la continuidad del templo, las soluciones 
empleadas fueron diversas y tuvieron que ver con varias circunstancias; en lo que res-
pecta a la construcción, se articularon patronatos o comisiones que a base de suscrip-
ciones populares, sorteos y otras estrategias consiguieron fondos para la continuidad 
del templo. A nivel arquitectónico, en lo referente a la factura exterior del edificio, en 
muchos casos se realizó siguiendo el estilo original; como en los templos inicialmente 
desarrollados en estilo neogótico, éste fue retomado en una suerte de estilo medie-
valizante que debería llamarse “novogótico” para diferenciarlo del estilo desarrollado 
en el siglo XIX y del XX y que tiene toda una serie de circunstancias propias. Entre estas 
particularidades se encuentran los edificios religiosos inconclusos que recuperaron su 
edilicia no sin antes considerar dos factores: el costo material y el tiempo de realización 
por parte de los obispos procuradores de la recuperación, como por los párrocos que 
organizaban patronatos de feligreses con el fin de captar recursos. Aparece así la nece-
sidad de precisar fases, de establecer un programa de obra acorde con los principios de 
gestión de la arquitectura contemporánea y de analizar las estructuras para determinar 
su capacidad de sustentación e incidir en un ahorro de la fábrica y, por tanto, de costos. 

En lo referente a los espacios interiores, esa misma temporalidad constructiva tan 
dilatada coincidió con los nuevos lineamientos litúrgicos surgidos del Concilio Vaticano II, 
en algunos casos, esto supuso cambios distintos a los proyectados en la fisonomía interior 
e incluso en la introducción de elementos acordes con las corrientes más contemporáneas 
del arte sacro. Las vidrieras –cuando las hubo– se recompusieron con un nuevo imaginario 
donde se observaron aspectos de la vida actual y se ofreció una relectura de partes inhe-
rentes al culto católico, al rosario, la vida de Cristo, ciertos pasajes de los evangelios, entre 
otros. Además, la búsqueda de recursos económicos para concluir el edificio llevó a que 
en algunos espacios internos se ubicaran ciertos elementos con tal fin, de esta manera, 
se retomó una tradición medieval y por tratarse de un lugar sagrado y de entierro por su 
cercanía con Dios, se organizaron espacios como criptas y depósito de urnas funerarias 
con una factura funcional y versátil, realizados con materiales nobles y con un diseño con-
temporáneo vinculado a las formas del arte sacro; se configuró así en estos templos una 
simbiosis arquitectónica formalmente rica y que permite múltiples lecturas. 

En todos estos casos el papel del arquitecto también se redefinió, por un lado, 
se convirtió en un técnico con vocación continuista que a falta de planos y datos retomó  
al gótico que creía anclado en los libros de teoría y de historia del arte, así, al retomarlo 
se acomete como un reto y como un riesgo que requiere de un ahondamiento en las raí-
ces del estilo y puede resolverse con la copia de un ejemplo mejor estudiado o con una 
refacción adaptada; esta adaptación deviene de la necesidad de considerar tanto a los 
nuevos postulados litúrgicos, como el uso de nuevos materiales e incluso a las nuevas 
corrientes de arte sacro. 

Mayores conocimientos técnicos por parte de los arquitectos contemporáneos 
introdujeron factores como la estabilidad, el análisis de suelos, la estática y la sismici-
dad que debían ser considerados en la edilicia, no sin antes precisar cuáles fueron las 
aplicaciones técnicas que se realizaron en las primeras obras de los templos. En cierta 
forma, los arquitectos que acometían estas obras transitaban por un camino a caballo 
entre el proyecto de obra nueva y la restauración de un edificio ya construido.

Sin embargo, para el caso de Zacatecas no vamos encontrar templos inconclu-
sos con esa periodicidad de factura neogótica, lo que sí hallamos es una singularidad 
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constructiva que por ello adquiere cierta relevancia: se trata del templo a la Virgen del 
Rosario de Fátima en la colonia de la Sierra de Álica en Zacatecas, una construcción de nueva 
factura iniciada en 1950, en la que convergen gran parte de las explicaciones de las líneas 
precedentes. Su singularidad es también ideológica, ya que el templo surge en los momen-
tos más dulces de la relación Iglesia-estado, incluso en Zacatecas, pero que quizá responde 
a los deseos de recuperación y rehabilitación católica, impulsados por un prelado que sufrió 
la dureza del conflicto cristero en carne propia, secundados por una parte de la feligresía 
y por un sacerdote. Con todo, este templo zacatecano es un ejemplo de aplicación de lo 
que hemos denominado “novogótico”, en este caso realizado de nueva planta a partir 
de 1954, pero que cumple casi todas las características ya descritas: la necesidad de 
fases de obra, el conocimiento técnico de las estructuras, el vaciamiento de función 
de elementos de soporte como arbotantes, pilastras o columnas, la decoración interior 
considerando los dictados litúrgicos del Concilio Vaticano II y, finalmente, el uso de 
lo gótico como fachada decorativa y manteniendo de forma solapada su simbolismo.

Los elementos particulares para entender la arquitectura
religiosa neogótica en Zacatecas 
Más allá de los elementos de carácter general descritos para tratar de comprender la arqui-
tectura religiosa neogótica en Zacatecas, debemos considerar algunos elementos de carácter 
particular. En primer lugar, el papel de las élites locales como dinamizadoras de la actividad 
urbana, especialmente en lo relativo al embellecimiento de las ciudades y pueblos, y una 
acción arquitectónica de las élites burguesas que se traspasó también a comerciantes y pro-
fesionales liberales, especialmente en la arquitectura doméstica. Ahora bien, fueron las cla-
ses más pudientes quienes pagaron por otro tipo de arquitecturas, incluidas las religiosas, 
dándoles características específicas. Se trataba de construcciones más pequeñas insertas en 
el paradigma arquitectónico de finales del siglo XIX plagado de historicismos y eclecticismos, 
donde las formas neoclásicas e incluso barrocas no se terminaban de abandonar y donde se 
cumplían líneas estilísticas y formales concretas según para que lo que estuviera destinado 
el edificio.

Así, lo religioso tuvo en el gótico su principal referente formal aunque éste se 
presentara mezclado con otros elementos adscritos a estilos tan dispares como el barro-
co, lo islámico, lo bizantino o lo clásico; por tanto, hablar de una exclusividad del gótico 
rememorado –el neogótico– en la factura de lo religioso, no es correcto para el caso zaca-
tecano ni probablemente para muchos otros ejemplos en el resto del país. Se trata de un 
neogótico que adapta otras formas estilísticas, que es más decorativo que estructural y 
que mantiene de forma solapada algunos simbolismos propios del estilo medieval como 
las estructuras edilicias que invitan a la elevación, el uso de la luz como acceso a la divini-
dad o la diversidad y la riqueza decorativa como sinónimo del poder eclesial.

De igual forma, la construcción de iglesias y templos con el apoyo de personas 
con grandes recursos fue sinónimo de una forma de entender la religión católica. En 
Zacatecas se observaba, a diferencia de otros estados del occidente de México, un cato-
licismo más personal, más íntimo si acaso, no tan sometido a los dictados diocesanos y 
mucho más basado en la atención a los menesteres confesionales básicos. No es extraño 
encontrar muchos templos que o bien fueron iniciativas personalistas, como en las capi-
llas de las haciendas agrícolas o ganaderas, o bien fueron fruto de la acción grupal de fe-
ligreses incitados por el obispo o el párroco del lugar. Los edificios fueron utilitarios, en 
absoluto grandilocuentes, pues se destinaron al culto personal o de familia con escasas 
celebraciones públicas y más cercanas al devenir del calendario católico: los Vía crucis, 
la lectura del rosario, el corpus, etcétera; siendo excepción la peregrinación al santuario 
de la Virgen de Guadalupe en las cercanías de la Ciudad de México, auspiciada por la 
diócesis durante al menos una década. En cuanto a las agrupaciones católicas en esos 
años en la diócesis, a falta de mayores estudios se sabe que éstas fueron de reducido 
tamaño y que surgieron al unísono junto con el proceso de construcción y estabilización 
de la propia diócesis. Todo ello es explicable muy probablemente porque la diócesis de 
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Zacatecas era de reciente creación –1864– y el territorio de la misma todavía requería de 
una reconquista interior en términos católicos, lo que explicaría la construcción de muchos 
templos entre 1864 y 1910, así como las misiones de evangelización de los grupos huicholes 
y apaches enviadas por algunos prelados zacatecanos en esos años. Además, la diócesis va-
cilaba por la falta de recursos, las leyes gubernamentales de enajenación de bienes y, sobre 
todo, por la expansión de los ideales liberales que proporcionaban otras formas de cultura 
y ocio, los cuales a través de la técnica introdujeron en la vida cotidiana innovaciones como 
el ferrocarril, la luz eléctrica, el telégrafo, etcétera. 

Un segundo aspecto que el caso zacatecano nos ilustra en cuanto ponemos en 
relación la arquitectura neogótica con la Iglesia es la labor soterrada –a menudo descono-
cida– de alarifes, maestros de obra y albañiles que con escasos conocimientos, pero con 
una enorme inventiva y capacidad de adaptación, fueron capaces de desarrollar obras 
de alta calidad. Para el caso zacatecano debemos destacar la labor y obra de Dámaso 
Muñetón González y, en menor medida, la de Refugio Reyes, éste aunque zacatecano de 
origen centró su actividad en Aguascalientes. Así tambien sabemos del trabajo de otros 
alarifes en sitios como Fresnillo y Jerez, entre los que se encuentran José María Ortega, 
Luis Guzmán, Domingo Román, Apolonio Soria, Refugio Muñetón y Espiridion Casas 
(Lira, 2004: 139). Ellos fueron profesionales que no se adscribieron a un estilo en exclu-
siva, sino que usaron una variedad de elementos arquitectónicos provenientes de dife-
rentes estilos, en muchos casos solicitados y deseados por su clientela; su manejo de la 
cantería exacerbó aún más el trabajo de albañilería creando ejemplos primorosos aun 
dentro de las características simbólicas ya descritas. Con todo, hay que advertir que 
la labor de estos alarifes es escasamente conocida por falta de fuentes primarias, des-
conocemos mucho de su quehacer y de las circunstancias de sus obras y, en no pocos 
casos, se les atribuyen edificios más por el parecido formal que por datos fehacientes.

En tercer lugar, conviene hacer referencia a la propia evolución de la Iglesia 
Católica a nivel de la diócesis de Zacatecas, misma que se vio reflejada en la obra arqui-
tectónica. Así, los ejemplos neogóticos en Zacatecas en relación con el devenir histórico 
se presentan en dos momentos concretos. 

El primer momento histórico –donde se dan la mayoría de los ejemplos neogóti-
cos– coincide con la estabilidad política derivada de los períodos de gobierno de Porfirio 
Díaz (1876-1910). En esos años, la diócesis de Zacatecas, creada en 1864, refaccionó 
y construyó nuevos templos y expandió la labor educativa con la creación de varias 
escuelas que vinieron a contraponerse a la educación laica, no sin darse un conflicto 
soterrado (Magallanes, 2011). Ya a finales del siglo XIX, en el seno de la misma diócesis, 
surgieron iniciativas de sacerdotes y laicos que trataron de acometer algunas iniciativas 
enmarcadas en la Rerum Novarum que, desde la acción social de los católicos, querían 
hacer frente a las carencias de todo tipo que se presentaban sobre todo en el campo. 
Asimismo y relacionado con lo anterior, lo católico entremezclado con la acción política 
se afianzó progresivamente, tanto que para 1912 el Partido Católico Nacional ganó la 
gubernatura del estado. 

La creación de la diócesis de Zacatecas se dio a partir de la bula Ad universam 
agri Dominici emitida por Pío IX el 7 de febrero de 1862. Dos años más tarde, en mayo 
de 1864, el obispo de Guadalajara ejecutó la misma creando una diócesis con 104 pa-
rroquias, la mayoría en Zacatecas, excepto las de Colotlán, Santa María de los Ángeles, 
Huejúcar, Mezquitic y Huejuquilla el Alto, que se encontraban en Jalisco. 

Durante el gobierno de Porfirio Díaz, especialmente en los años finales del siglo 
XIX e inicios del siguiente, la diócesis experimentó una notable actividad constructiva, 
especialmente en arreglos, refacciones, añadidos y adecuaciones de interiores. Fueron 
los años correspondientes a la prelatura de dos obispos franciscanos exclaustrados: 
Buenaventura del Purísimo Corazón de María Portillo y Tejada, prelado desde el 27 de 
mayo de 1888 al 19 de junio de 1899, y Francisco José Guadalupe Alba y Franco, prelado 
de diciembre de 1899 a noviembre de 1910. El primero, nacido en Teocaltiche, Jalisco, 
llegó a Zacatecas en mayo de 1889, después de haber sido vicario apostólico de Baja 
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California y obispo de Chilapa. Su pontificado transcurrió bajo circunstancias políticas 
difíciles, pues vivió la gubernatura estatal militarizada y represora de Aréchiga (Dávila, 
1949: 47; 2013). Aun así, propuso a partir de 1885 la peregrinación desde Zacatecas has-
ta el santuario del Tepeyac para rendir tributo a la Virgen de Guadalupe y estableció la 
Cofradía de la Sagrada Familia en la diócesis.4 La peregrinación zacatecana al santuario 
guadalupano supuso, al menos durante más de una década, la expresión más notable del 
fervor y proselitismo católico hecha desde la diócesis (Ceniceros, 1886). En su perío-
do de gobierno también hay que destacar las misiones de evangelización enviadas al 
norte de la diócesis que sirvieron para pacificar los grupos de apaches que habiendo 
huido a Estados Unidos se movían por ese territorio.

El segundo obispo nacido en Unión de San Antonio en los Altos de Jalisco en 
1841, fue párroco de Jerez entre 1885 y 1896 donde fue coadjutor del Seminario de 
Guadalupe y, por tanto, conocedor de la realidad social zacatecana. A finales de 1898 
fue nombrado obispo de Yucatán, pero en diciembre de 1899 volvió a Zacatecas como 
obispo. Allí promovió la “Misión de los Huicholes” que encomendó a los padres josefi-
nos, mismos que tuvieron a su cargo el santuario de Plateros donde se acrecentó el culto 
al santo Niño de Atocha, el cual debido a la devoción que despertó, llegó a ser apoyado 
por el obispo (Fernández Poncela, 2003: 7). Además, fue durante su prelatura que se 
impulsó la apertura de numerosas escuelas católicas y se refaccionaron varias iglesias 
de la diócesis (Dávila, 2014).

La actividad de ambos prelados al frente de la diócesis coincidió con los gobier-
nos estatales de Jesús Aréchiga (1888-1900), Genaro G. García (1900-1904) y Eduardo 
Parkhurst (1904-1908). Fueron veinte años de modernización lenta y endeble del estado, 
ya que aparecieron el ferrocarril, la electricidad, el telégrafo; se construyeron y habilita-
ron algunas escuelas públicas de diversos tipos de enseñanza (Amaro, 2009), pero todo 
ello no alivió la pobreza de la población, especialmente la del campo. 

La economía centrada en la agricultura tuvo bajos rendimientos, sólo las gran-
des haciendas ganaderas que dependían en gran medida de la comercialización de sus 
productos tanto con Estados Unidos como con el interior de la República tuvieron ren-
dimientos reseñables. La economía minera no repuntó a pesar de la construcción del 
ferrocarril, atrapada por la depreciación del metal en los mercados internacionales y por 
el apego a una tradición que impidió la innovación y que hizo que las fases de manipu-
lado del metal se realizaran en la vecina Coahuila (Flores et al., 1996: 147), además de 
ello, se vio reducida la propiedad comunal indígena frente a la concentración de tierra en 
manos de unos pocos dueños de ranchos y haciendas; sumado a estos eventos, el cam-
po sufrió entre 1892 y 1893 los embates de una epidemia de tifo seguida de una fuerte 
sequía. Todo ello afectó drásticamente la economía estatal e impulsó la migración hacia 
el vecino del norte y fue el preámbulo de lo que aconteció en los años de la Revolución 
(Bazarte, 2009). En términos demográficos, entre 1868 y 1910, la población aumentó lán-
guidamente; entre 1868 y 1892, el número de habitantes del estado pasó de 397,945 a 
530,657 (Flores et al., 1996: 98), una cifra que decayó drásticamente a causa de la fuerte 
epidemia de tifo referida. 

La política estatal en estos años arrastró el conflicto generado entre Trinidad 
García de la Cadena y Porfirio Díaz, así como su posterior asesinato. El general García 
de la Cadena, compadre de Díaz, había sido gobernador de Zacatecas entre 1858 y 1870. 
Sin embargo, convencido por Díaz quien le prometió compartir el poder, participó en 
el alzamiento contra Benito Juárez en 1871. En noviembre de 1876 fue nombrado nue-
vamente gobernador y comandante militar de Zacatecas, siendo elegido para el mismo 
cargo en marzo de 1877, el cual ocupó hasta septiembre de 1880. En esa fecha el poder 
pasó a Jesús Aréchiga, uno de sus favorecidos, también militar. Aréchica siguió los man-
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datos de Porfirio Díaz, quien había ordenado sacar del poder a García de la Cadena pues-
to que no confiaba en él. Tras el asesinato de García de la Cadena, Aréchiga, a partir de 
1880, dominó la escena política zacatecana hasta 1900. Su gubernatura fue administra-
tivista, plagada de corruptelas, represora y poco proclive al diálogo con la Iglesia y con 
un cierto control sobre las acciones que ésta llevaba a cabo, especialmente en lo relativo a 
la creación de agrupaciones católicas (Bautista, 2013: 386). Muchos de los cargos públicos 
durante su mandato recayeron en empresarios mineros y hacendados ganaderos que de 
alguna manera conformaron una correa de transmisión entre el poder político y el econó-
mico. Apenas si se pudieron constatar avances significativos en su gobierno, más bien se 
observó una continuidad de logros en cuanto a la modernización social y en infraestruc-
tura conseguida en los gobiernos de García de la Cadena. Entre 1900 y 1908 la política 
zacatecana tuvo dos gobernadores: Genaro G. García (1900-1904) y Eduardo Parkhurst 
(1904-1908), quienes continuaron con una política administrativista preocupada por las 
finanzas públicas y el mantenimiento del orden social (Flores et al., 1996: 140). 

Como se observa, el panorama político y económico de Zacatecas fue poco propi-
cio para el despliegue de grandes acciones por parte de la Iglesia Católica o incluso para 
sostener un diálogo fluido con las autoridades políticas estatales. Se trató de una relación 
permisiva, de pocas alianzas y complicidades, lo que explica que la actividad constructiva 
de la Iglesia fuera realizada por particulares y expresada en obras de pequeño tamaño y en 
adecuaciones de edificios ya existentes. La diócesis mantuvo su actividad con los obispos 
cumpliendo sus funciones sin grandes expresiones más allá de la publicación de cartas 
pastorales que conminaban, eso sí, al cumplimiento de los preceptos católicos en cuanto 
a la oración, la realización de los principales sacramentos y devociones.

El segundo momento histórico corresponde a los primeros años del período 
denominado modus vivendi, un largo período entre 1936 y 1992 de un laissez faire, 
laissez passer de la Iglesia católica, frente a la normativa sobre lo religioso generada por 
el estado mexicano. Una época que durante las presidencias de Manuel Ávila Camacho 
(1940-1946) y de Miguel Alemán (1946-1952) propició relaciones Iglesia-estado tranqui-
las y estables, ya fuera por la convergencia ideológica entre el poder político y la Iglesia 
(Loeza, 1990) o por la cercanía de la archidiócesis de México con la presidencia de la 
República, especialmente en la época de Alemán. Esa estabilidad y permisividad con 
la expresión pública del culto católico se reflejó en amplias zonas del país que antaño 
habían sido solar del conflicto cristero, o bien que mantenían una tradicional oposición 
a la intromisión estatal en asuntos que se creían exclusivos de la Iglesia, como la educa-
ción. A finales de la década de los años cuarenta del siglo XX, la diócesis de Zacatecas es-
taba regida por el obispo Ignacio Placencia y Moreira, dicho prelado estuvo al frente de la 
diócesis desde el 27 de octubre de 1922 hasta su muerte en 1951. Este religioso nacido 
en Zapopan, Jalisco, había sufrido los embates anticlericales de los gobiernos mexicanos 
y los efectos de la Cristiada; incluso había sufrido la expulsión de su diócesis y la cárcel. 
De alguna forma, el prelado Placencia reflejaba la historia reciente de las relaciones de lo 
católico y el gobierno de México en Zacatecas. A finales de los años cuarenta e inicios de 
la siguiente década, la diócesis que había sufrido fuertemente los embates de la Guerra 
Cristera y del agrarismo militante se recuperaba lentamente (García Juárez, 1990; Rubio, 
2006). Se observó lentitud en la rehabilitación de algunos templos, en la reapertura del 
seminario diocesano y en el desarrollo de algunas actividades religiosas de carácter pú-
blico que medían el grado de tensión en la relación entre el estado y la Iglesia. Una de 
esas actividades –la visita de una imagen de la Virgen del Rosario de Fátima–, fue la excu-
sa o detonante para elevar un templo parroquial en una colonia de nueva formación. Los 
deseos de la diócesis por recuperar el peso perdido de la religión en la sociedad, aunado 
al apoyo de la feligresía, justificaron la aprobación de un templo de notables propor-
ciones que fue reafirmada por su embellecimiento con elementos de factura neogótica. 
En este caso, el proyecto fue diseñado por el ingeniero José Luis Amezcua, quien actuó 
como rehabilitador y constructor de nuevas iglesias en las diversas diócesis del occiden-
te de México. Simbólicamente, la advocación para el nuevo templo llevaba un mensaje de 
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paz y reconciliación a la humanidad en tiempos de guerra; una mediación que sólo sería 
posible si se abrazaba la doctrina católica y el mensaje derivado del rosario, algo que en 
opinión de la Iglesia mexicana se había roto desde hacía varias décadas. 

El neogótico y el novogótico en Zacatecas,
una aproximación geográfica
Desde la perspectiva de la distribución geográfica del estado de Zacatecas encontramos 
una relativa concentración de obras realizadas en estilo neogótico que si bien requeri-
rían de un análisis puntual más detallado, nos permiten establecer dos grandes etapas. 
La primera entre 1876 y 1910 marcada por el Porfiriato y la actividad episcopal de los 
obispos Buenaventura del Purísimo Corazón de María Portillo y Tejada y Francisco José 
Guadalupe de Jesús Alba y Franco, en ella podemos destacar dos grupos de actores en 
cuanto a la realización de iglesias de factura gotizante: la actividad constructiva de Dámaso 
Muñetón y la actividad nada desdeñable, aunque muy puntual de maestros de obras como 
José María Ortega, Refugio Reyes, Luis Guzmán y Domingo Román. La segunda etapa fue 
más precisa y estuvo marcada por la erección y construcción del templo de la Virgen del 
Rosario de Fátima en la colonia de la Sierra Álica en 1950. 

El maestro de obras: Dámaso Muñetón 
En Zacatecas, a fines del siglo XIX e inicios del XX, la presencia del neogótico con todas 
las variantes tiene un personaje capital: el maestro de obras y cantero Dámaso Muñetón 
González (La Boquilla, Villanueva, 1863 - Concepción del Oro, 1939).5 Se trata de uno 
de los muchos maestros de obra, albañiles y canteros que con escasos conocimientos 
técnicos aprendidos en escuelas, pero con gran aprendizaje basado en la transmisión 
oral del maestro al aprendiz (Amaro, 2012) desarrollaron diversas obras en sus regiones 
de origen, moviéndose de población en población en función de sus encargos, muchos 
provenientes de la Iglesia y otros, de la incipiente burguesía terrateniente. En este caso, 
Muñetón aprendió el oficio de cantero de la mano de José María Ortega, quien tenía su 
taller en Jerez, población que en el último cuarto del siglo XIX tuvo una activa burguesía 
que embelleció la ciudad (SA, 1908; Lira, 2004: 139). Se piensa que desde los 18 años de 
edad participó en distintas obras, lo que con el paso del tiempo le llevó a ser un maestro 
de obras muy requerido y solicitado. En este sentido, cabe mencionar que durante mu-
chos años Muñetón trabajó teniendo como socio a su primo hermano Refugio Muñetón, 
cantero de profesión quien hacía las veces de contratista de obras, mientras que Dámaso 
era el maestro albañil. Su actividad se desplegó entre 1881 y 1939 tanto en Zacatecas 
como en Coahuila, aplicando en muchas de estas ciudades el uso de cantería de piedra. 
Es a través de ésta que deja su impronta creativa con una notable influencia de lo gótico, 
tanto en exteriores, con arcuaciones, portaladas y pináculos; como en interiores, con 
altares, hornacinas, arcos y cipreses, algunos de original belleza.

Su labor y su obra lo sitúan como un artesano excepcional, como Kuri (1944: 
137) nos recuerda: 

Evitemos que las nuevas construcciones no tengan fachadas de cantera limpia. La ma-
teria no falta, abunda, y mientras haya talladores con alma y sentido artístico, que 
gracias a Dios aún los hay, como Dámaso Muñetón, quien más que un artista fue un 
símbolo y una revelación del genio popular, humilde y sencillo en medio de su grande-
za moral y estética, hagamos que se respete el decoroso espejo de la ciudad secular.
Dámaso Muñetón fue una excepcionalidad que devino del interés innato por el 
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arte y la arquitectura –quizás aprendido desde su niñez, ya que su padre era albañil–, 
y especialmente de sus años de aprendiz en el taller de Ortega en Jerez. Sin embargo, 
todo parece indicar que Muñetón conoció de forma autodidacta las formas artísticas del 
pasado y supo integrarlas en un eclecticismo arquitectónico práctico, desplegando una 
gran sensibilidad y una enorme creatividad, características que llamaron la atención de 
la prensa de la época (SA, 1908):

Entre nuestro pueblo laborioso encontramos con mucha frecuencia verdaderos ge-
nios del arte en cuyos cerebros Dios Nuestro Señor encendió la humana chispa del 
talento, ingenios maravillosos y absolutamente naturales, digámoslo así, puesto que 
su saber no lo han obtenido por el estudio de los libros científicos, ni siquiera por las 
ilustraciones de los viajes a las grandes capitales. Encerrados en los estrechos límites 
del pueblo que los vio nacer o cuando mucho circunscribiéndose nomás [sic] a los 
ámbitos de un estado, su gigante imaginación produce obras, que con justa razón, 
vienen a ser de la admiración de todos. Entre estos genios sin cultivo y artistas de 
corazón vamos ahora a mencionar a dos, que aunque su modestia se resienta, la jus-
ticia nos obliga a publicar sus nombres tanto para tributarles un elogio que bien han 
merecido, como para que esto sirva de estímulo para los otros obreros de nuestro 
privilegiado estado. El primero, el modesto obrero jerezano Dámaso Muñetón cuyas 
obras muy conocidas de todos, al menos en el estado de Zacatecas, han merecido el 
general elogio por su mérito. 

Sumado a todo ello, en el caso de Muñetón debemos considerar el hecho de 
que se trataba de un católico fervoroso y practicante, afín a la acción social que la 
Rerum Novarum demandaba para la Iglesia Católica. No en vano fue vocal del Círculo 
de Obreros Católicos de Zacatecas promovido por el padre Manuel Calvillo Guerra hacia 
1910 (Ceballos, 1987: 371). Su fervor católico se hizo patente en una entrevista que le 
hicieron en 1932, cuando presentó a un periodista su obra, la cual por su propio puño y 
letra decía en el encabezado: “Soli Deo honor gloria. Señor mío Jesucristo, esta obra que 
voy hacer dígnate purificarla y bendecirla” (Máx, 1932). Sin duda alguna, esas filiaciones 
pudieran ayudar a entender las motivaciones subyacentes en algunos encargos de obra 
religiosa que realizó.

Dadas todas esas circunstancias y tras cincuenta años de trabajo, Dámaso 
Muñetón presentó una ingente obra, tanto civil como religiosa, que debido a la falta de 
documentación sólo muy poca de ella puede ser acreditada a este extraordinario alarife, 
que bien merecería un estudio más concienzudo. 

En cuanto a la obra civil debemos destacar la escuela De la Torre en Jerez, hoy 
sede del Instituto Jerezano de la Cultura. Éste es un edificio con una extraordinaria deco-
ración gotizante en ventanales y balconadas construido entre 1894 y 1896, fue destina-
do para ser colegio de niñas gracias a la herencia de un prócer de la ciudad y concretado 
por el impulso del jefe político de ésta, Pedro Cabrera y de su hermano Atenógenes, 
quien al parecer hizo los planos de la construcción (Lira, 2002: 121-126; Santoyo, 1993). 
Obra de Muñetón es también el quiosco del Jardín Zaragoza de Tepetongo, que presenta 
una serie de arcadas conopiales con claras remiscencias góticas en el primer nivel del 
mismo. De igual forma, realizó otros quioscos en Villanueva y en Tlaltenango (SA, 1908). 
En Jerez construyó la casa de estilo renacentista de la familia Sánchez Castellanos en 
la calle Aurora N°4 (Lira, 2004: 139) y en Tepetongo la casa de la familia Vargas. En 
Zacatecas, construyó la casa de Guadalupe B. de Castellanos frente al portal de Rosales 
y la casa de Josefina Brilanti (SA, 1908), dama católica de familia de terratenientes de 
Jerez que había aportado la suma para concluir la torre norte de la catedral de la ciudad, 
obra realizada por Muñetón. Se trata de cuatro de la quincena de casas que al parecer 
construyó (Max, 1932; Del Hoyo, 2013: 11). Se le atribuye el portal Humboldt en Jerez 
que en realidad es una espaciosa finca donde la familia Escobedo Llamas, avezados 
comerciantes jerezanos tenían un local de telas, éstos eran el vivo ejemplo de una 
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familia de comerciantes que desarrollaron sus negocios al amparo del crecimiento 
económico de una pequeña ciudad de provincia. El eje de sus negocios era la empresa 
Juan P. Escobedo Sucesores, una proveedora de insumos de todo tipo que surtía a los 
negocios de la región y a otros de Zacatecas y Aguascalientes. También eran propieta-
rios de la cristalería El Palacio de Cristal, así como de un negocio de telas en el portal 
Humboldt; poseían una fábrica de cigarros llamada La Nacional y la Compañía Industrial 
de Fósforos. Además, gracias a esa fábrica de cigarrillos se impulsó el cultivo del tabaco 
en la región; también tenían una fábrica de muebles llamada “El Progreso” (Lira, 2004: 
160; Del Hoyo, 1988). 

Al parecer, también construyó el Colegio Margil de los franciscanos en Zacatecas, 
el mercado municipal de Fresnillo y la presidencia municipal de Concepción del Oro. Entre 
1918 y 1919 construyó en el cerro de la Bufa de Zacatecas una estación sismológica por 
encargo del Instituto Geológico de México (Muñoz Lumbier, 1919: IX). En Saltillo, Coahuila, 
aparentemente, trabajó en la construcción de la presidencia municipal, allí también, junto 
con el ingeniero Ramiro Talancón, construyó la estación de los ferrocarriles nacionales. En 
Fresnillo participó en las obras de la terminal del ferrocarril (Max, 1932). 

En cuanto a las obras religiosas, Muñetón trabajó entre el 1° de junio y el 8 
diciembre de 1904 en la decoración y construcción de la torre norte de la catedral de 
Zacatecas, asumiendo para ello un sistema de copia directa de la decoración existen-
te en la torre sur (Benítez, 1934,17-18; Toussaint, 1975; Rodríguez Flores, 1977: 124; 
Camargo, 1998: 54). Esa obra le valió un gran reconocimiento público y de alguna forma 
lo posicionó como un maestro albañil y cantero solvente, a la par que creativo y práctico. 
De hecho, se puede decir que la obra de la torre norte de la catedral zacatecana es el 
antes y el después en la labor de Dámaso Muñetón, especialmente en cuanto al uso de 
la cantería en piedra, la decoración gotizante y la complejidad artística, así, previo a ese 
encargo, debemos citar una sola obra: el templo de la hacienda El Cargadero en Jerez, 
hecho en 1886, de sencilla factura, donde sólo en una de las torres se empezaron a ob-
servar las características del trabajo de este alarife. 

A partir de 1904 los encargos religiosos se acrecentaron y fue cuando el alarife 
Muñetón desplegó una gran actividad constructiva. Algunos ejemplos de estos son: 

 Construyó en 1904 el templo de la hacienda El Astillero, propiedad de la fa-
milia Felguérez y dedicado a la Virgen del Refugio, dejando en el mismo muestra de su 
trabajo de cantería en las hornacinas y altares de su interior y en la torre de la iglesia. 
En esa obra se observa la mezcla entre elementos propiamente góticos, especialmente 
en las arcuaciones, combinada con columnillas con capiteles clásicos o frontones. En 
los primeros años del siglo XX construyó la capilla de la hacienda de Los Cuervos en el 
municipio de Susticacán (Álvarez, 1998: 172).

Obra suya es la capilla de Las Siervas de María en la Plaza del Estudiante en la 
Alameda de Zacatecas, bendecida en 1908 y donde Muñetón optó por una expresión 
estilística más propia del arte bizantino (Candelas, 2014). Más tardíamente intervino en 
la construcción del templo de la Purísima Concepción en Concepción del Oro; éste es 
de formas rectilíneas, no puede ser adscrito a ningún estilo en concreto, pues apenas 
presenta elementos decorativos que aseguran la labor del alarife Muñetón, aquí enveje-
cido y próximo a fallecer. En ese municipio también diseñó una pequeña capilla para la 
Virgen de Guadalupe, al parecer construida por los mineros de la zona, conocida como 
el templo de Huachito; tiene decoración neogótica especialmente en los pináculos que 
se localizan en la cornisa de su tejado a doble vertiente y en el falso baldaquino que a 
manera de torre localizamos en su fachada principal (Robles de la Torre, 2008). 

Asimismo, se le atribuye la construcción del Templo Parroquial de Noria de 
los Ángeles, aunque no hay datos que lo confirmen. Al parecer es obra suya la recons-
trucción del Templo de San Juan Bautista en Téul de González Ortega, construida por 
los franciscanos a finales del siglo XVIII, y que a lo largo del siglo XIX fue refaccionada. 
Es probable que Muñetón sólo construyera la torre del templo hacia 1905 (Rodríguez, 
1946: 121). Algunas fuentes apuntan que fue realizada por él la mezcla de elementos 
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góticos y clásicos que encontramos en algunos altares del templo del Sagrado Corazón 
de Jesús, también conocido como la Santa Escuela, en Zacatecas. Se trata de un edificio 
religioso que se terminó de construir en 1747 por la Santa Escuela de Cristo en una fac-
tura próxima al neoclasicismo. Con la ley de secularización de bienes eclesiásticos, este 
edificio pasó al estado, quien lo habilitó como escuela de adultos, la cual fue inaugurada 
en 1863. Sin embargo, ese uso duró poco tiempo, pues el edificio tuvo distintos dueños. 
Finalmente, en 1904 un grupo de feligreses con la anuencia del obispo de Zacatecas ad-
quirió la propiedad para rehabilitar el templo católico, para esa encomienda se encargó 
la restauración del edificio al alarife Dámaso Muñetón, quien introdujo una serie de 
altares, molduras y hornacinas hechas en piedra de cantera, uno de los altares presen-
ta arcuaciones claramente góticas combinadas con columnas con capiteles corintios o 
frontones de tonos clásicos. En 1906 el templo reabrió sus puertas, pero ahora consa-
grado al Sagrado Corazón de Jesús (Flores, 1979: 81). 

Además, construyó varias torres de iglesias: la ya mencionada torre norte de la 
Catedral Basílica de Zacatecas, llamada Inmaculada y la del Templo de San Juan de Dios 
en Zacatecas concluida en 1905 (SA, 1908). Ésta fue de planta octogonal, hecha en cante-
ra rosada, con gabletes, columnillas y arcos ojivales a lo largo de su estructura. En este 
templo que formaba parte del hospital fundado por la orden de los juaninos a inicios 
del siglo XVII, Muñetón también construyó la decoración de inspiración gótica en las cor-
nisas y los ventanales laterales en la misma época de construcción de la torre (González 
Fasani, 2007). Obra suya es también la torre del templo de la Hacienda la Purísima de 
Carrillo en Valparaíso, finalizada en 1905, se presenta adosada en la parte central de la 
fachada principal a manera de nártex con arcuaciones ojivales enmarcadas en un conjunto 
ecléctico hecho con pilastras de cantera y culminado con un chapitel circular hecho con 
columnillas. En este conjunto es muy probable que construyera la barda atrial que da 
acceso al templo a través de un arco trilobulado enmarcado entre columnas y un frontón 
de corte clásico. También fueron construidas por Muñetón las torres de las iglesias de 
las haciendas de Los Morales y del Tesorero, ambas propiedad de la familia Inguanzo, 
situadas en Jerez (Del Hoyo, 1988: 54).

Adicionalmente, edificó algunos de los mausoleos del Panteón de San Francisco 
en Tlaltenango (Barba, 2010) y algunos más en el Panteón de Dolores en Jerez, siendo el 
más destacado, sobre todo por su simbolismo, el que hizo a su hija muerta al nacer, la 
“niña Soledad” (Lira, 2004: 266). 

Sin embargo, la obra más destacada de este alarife fue el templo de San Juan 
Bautista en Tepetongo, desarrollado junto a una capilla dedicada al Sagrado Corazón, 
entre 1905 y 1907, año de su consagración. La iglesia de San Juan Bautista destaca por 
su decoración gotizante en fachada formada por dos portaladas abocinadas con arcos 
trilobulados, gabletes, pináculos o tracerías en bajo relieve; por el uso dicromático de 
cantera rosa y gris en las paredes laterales del templo; por el laborioso trabajo de tra-
cería gótica en algunos de los altares interiores, como el del Sagrado Corazón de Jesús 
y, sobre todo, por la disposición de su peculiar fachada, ya que cuenta con una torre de 
planta cuadrada en la crujía central que separa las dos naves, mismas que en la fachada 
exterior presentan la exuberante decoración antes descrita. Una de las naves correspon-
de al templo parroquial de San Juan Bautista y la otra a la capilla del Sagrado Corazón de 
Jesús, la cual fue sufragada en 1905  –junto con toda la obra– por una terrateniente de la 
zona: María del Refugio Reveles Escobedo, como ejemplo adicional del papel constructor 
de la burguesía local (González Muro, 2000: 33).
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Zacatecas.

Los otros alarifes
Respecto a la obra de otros maestros o alarifes que introdujeron elementos neogóticos 
en su trabajo, tenemos al menos cuatro ejemplos que deben ser reseñados. El primero 
corresponde a la valla y pórtico del atrio del Santuario de la Virgen de la Soledad en 
Jerez. Si bien el santuario se empezó a construir a principios del siglo XIX sobre la base de 
una antigua capilla, no fue sino hasta 1902 cuando se concluyó. En el proceso de dicha 
construcción, para 1877 se concretó una barda para el atrio del templo que presentaba 
tres pórticos hechos en cantera por el maestro de obras jerezano José María Ortega, 
mismo que fue maestro de Dámaso Muñetón. Este alarife expresó toda su habilidad y 
conocimiento del arte de la cantería en unos pórticos abigarrados, repletos de formas 
eclécticas donde sobresale una facies gotizante, entremezclada con formas clásicas, ro-
cocó, neoclásicas y elementos de follaje en piedra. Destaca el principal, el cual es descri-
to por Lira (2004: 102-103):

El principal está formado por un único cuerpo que se desplanta sobre un basamento 
corrido separado del resto por una serie de molduras. En sus extremos, el pórtico 
está flanqueado por columnas de fuste estriado y capitel compuesto. Hacia su parte 
interna, a cada lado del vano de ingreso y en un plano anterior al del primer para-
mento, columnas pareadas, más cortas que las exteriores y también con capiteles 
compuestos, sostienen dos magníficos entablamentos que, a manera de impostas, 
sirven tanto para apoyar los extremos de un frontón triangular dentro del cual se in-
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serta un fino arco trilobulado como para servir de base, a cada lado, a una estructura 
gotizante que consiste en haces de columnillas que se elevan hasta convertirse en 
un pináculo en forma de pórtico que entremezcla perfiles ojivales y de herradura. 
Así, el espléndido arco trilobulado y arquivoltado, inserto en el frontón, constituye 
el cerramiento del vano del ingreso. Sin embargo, al traspasar el umbral, otro cerra-
miento se desprende del paramento e irrumpe hacia abajo y hacia adentro, princi-
pal del vano de acceso. Constituido por dos arcos ojivales también arquivoltados, 
este segundo cerramiento sorprende no sólo por su ornamentación, sino porque 
al unirse los dos arcos en el centro del vano carecen de cualquier apoyo visible e 
incluso parecen ser jalados al vacío por un pinjante que cuelga de ellos.

La barda con sus tres pórticos, si bien limitan a un templo católico, no presentan 
elementos religiosos con todo y la fabulosa decoración descrita. El conjunto completo se 
debe entender como un elemento de separación entre lo religioso y lo civil, lo cual ad-
quiere un papel destacado dentro del proceso de embellecimiento que Jerez emprendió 
durante el Porfiriato –en aquellos momentos adelantado en su tiempo probablemente 
por el dinamismo de la burguesía comercial y terrateniente de la ciudad en esos años. 

El segundo ejemplo es el relativo al Santuario de la Virgen de Guadalupe, popu-
larmente conocido como el “Guadalupito”. La primera piedra de este templo se colocó 
el 12 de agosto de 1891, pues venía a suplir la necesidad de un templo dedicado a la 
Guadalupana. No en vano, desde 1885, el obispo de Zacatecas había insistido en cele-
brar una peregrinación desde la diócesis hasta el Tepeyac ya que el culto a la Virgen de 
Guadalupe estaba muy extendido en todo el territorio zacatecano (Ceniceros, 1886; Del 
Hoyo, 2003).

La obra fue proyectada y dirigida por el maestro de obras zacatecano Refugio 
Reyes Rivas (1862-1941), quien intervino en la obra desde su inicio en 1891 hasta 1940 
con el cerramiento de la cúpula del crucero (González Ramírez, 2009, Bonet, 1980: 19). 
Éste templo de planta de cruz latina presenta una mezcla equilibrada entre el gótico, ele-
mentos clásicos y otros churriguerescos, especialmente en la fachada. En el interior, el estilo 
neogótico se refleja en la cantera rosada de las arcuaciones góticas ciegas, molduras, colum-
nas y capiteles también elaborados en el altar principal dedicado a la Virgen de Guadalupe y 
en los portales de acceso a las capillas laterales con arcos conopiales con una florida tracería 
gótica en bajorrelieve y gabletes (Villegas, 1974; Gutiérrez, 1983: 448). 

Aunque gran parte de su obra la desarrolló en Aguascalientes, Reyes realizó en 
Zacatecas distintas obras (García Ruvalcaba et al., 2014). Dos merecen ser señaladas en este 
trabajo: la torre del reloj del templo de Guadalupe que combina estilos barroco, mudéjar y 
gótico, y que fue construida en 1886, y la capilla de Río de Medina, ubicada en el municipio 
de Saín Alto, esta obra levantada en 1898 conjunta estilos neogóticos y neoclásicos.
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El tercer ejemplo es la Capilla del Diezmo de Jerez. Entre los años 1886 y 1889 se 
construyó esta capilla como un pequeño edificio de planta rectangular que en la fachada 
presentaba tres cuerpos: el primero hecho en cantera y los dos siguientes conformados 
por una alineación de pilastras culminadas en gabletes, muy próximas al estilo gótico. 
Esa proximidad se concretó aún más en la parte superior del templo con una serie de 
pináculos y cuatro agujas que de forma escalonada dieron a esta capilla un ritmo donde lo 
gótico adquirió tintes oníricos. Completa esa presentación gotizante un óculo encima de la 
portalada que hace las veces de un rosetón, y el arco trilobulado sobre la portalada a medio 
camino entre un gablete y un frontón clásico.
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Dicho templo fue construido a iniciativa de la familia jerezana Sánchez Castellanos, la 
cual era propietaria de una fábrica de jabón y de una compañía de diligencias entre Zacatecas 
y Jerez. Al parecer, en 1910 todavía no estaba concluido (Lira, 2004: 112). Aunque la obra tra-
dicionalmente se le ha atribuido a Dámaso Muñetón, su autor es el maestro de obras jerezano 
Domingo Román. 

El cuarto ejemplo es la barda atrial del Templo de Nuestra Señora de la 
Purificación en Fresnillo, conformada por tres pórticos de entrada labrados en cantera 
blanca con un arco conopial, columnas de sostenimiento y capiteles clásicos. Fue cons-
truida a mediados del siglo XVIII (Bargellini, 1991: 195-213) y atribuida erróneamente 
a Dámaso Muñetón, pero es una obra de otro alarife, Luis Muñoz, nacido en Fresnillo, 
quien tuvo su taller en esa ciudad (SA, 1908). Su función puede intuirse parecida a la de 
la barda del Santuario de Nuestra Señora de la Soledad en Jerez: un elemento urbano, 
decorativo y limitante entre lo sagrado y lo profano que embellecía la ciudad y que sim-
bólicamente marcaba las posiciones de la ciudadanía y la religión católica. 
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El templo de la Virgen del Rosario de Fátima.
Un ejemplo de novogótico
Dentro del segundo período histórico a que se ha hecho referencia y considerando la 
definición de novogótico expresada en la ciudad de Zacatecas, encontramos uno de los 
ejemplos más destacados por su factura, su esbeltez y su belleza: se trata de la Parroquia 
de Nuestra Señora de Fátima, situado en la colonia Sierra de Álica, el templo es el resul-
tado de la conjunción de varias circunstancias de orden religioso, político y urbano que 
a continuación se mencionarán:

La primera es que el templo surgió como reflejo de una manifestación político-re-
ligiosa de la feligresía católica de la ciudad acaecida entre la segunda mitad de 1949 y la 
primera parte de 1950. En ese período una imagen bendecida de la Virgen de Fátima “en 
misión de paz y confraternidad” recorrió distintas ciudades del norte de México (SA, 1949: 
239; Barthas, 1999: 334). Se trataba de la imagen peregrina de dicha Virgen que desde 
1947 recorrió Europa y posteriormente otros lugares del orbe católico, transmitiendo el 
mensaje de paz y fraternidad del hombre a través de la intervención de la virgen María 
(Barthas, 1999: 322). Era un mensaje entre profético y escatológico que emanaba de las 
apariciones de la Virgen a los niños pastores en Fátima, Portugal de mayo a octubre de 
1917. Este mensaje surgió de la interpretación de los tres secretos transmitidos a los 
pastores durante esas apariciones marianas que de alguna forma buscaban la contrición 
y penitencia de la especie humana con el fin de hallar una fraternidad y paz universal. 

En clave mexicana, dos elementos merecen ser destacados. El primero fue relativo 
al valor devocional del culto a la Virgen de Fátima, entendido como una trasmutación a 
mediados del siglo XX con el de la Virgen de Guadalupe; los dos cultos se centraban en el 
valor del mensaje transmitido a través de la aparición de la Virgen, un hecho que motivó 
un relativo apego al culto de la Virgen de Fátima en México que fue explicado y justificado 
por algunos autores católicos mexicanos como ha demostrado Rosas (2011: 197).6 Además 
de ello, la consagración pontificia por el papa Pío XII en 1942 certificó la aceptación univer-
sal del culto a la Virgen de Fátima, un hecho que ayudó a la asimilación del culto guadalu-
pano y fatimense, ambos de aceptación universal y comprobadores del mensaje milagroso 
de la Virgen María a la humanidad. Esas circunstancias explican las visitas y giras de la 
imagen de la virgen de Fátima por todo el orbe católico, en especial en México ya que las 
hubo en el norte del país y en Yucatán, así como también se erigieron templos dedicados 
a esta advocación en la Ciudad de México, Hermosillo, Sonora y Zacatecas. 

 El segundo elemento a considerar es el papel del arribo de la imagen de la Virgen 
de Fátima en Zacatecas, entendido como un acto político con el que los grupos católicos 
retaban de alguna forma al gobierno mexicano que mantenía prohibidas las expresiones pú-
blicas del culto católico. A principios de 1950 llegó la imagen al estado de Zacatecas y reco-
rrió distintas poblaciones haciendo diversos actos religiosos en el Santuario de la Virgen de 
la Soledad, en Jerez, en el Santuario del Santo Niño  de Atocha de Plateros y en el Convento 
de Guadalupe, ambos en Fresnillo. Le precedió un recorrido desde Guaymas, Sonora, pasan-
do por Nuevo León y Tamaulipas. La estancia de la imagen en la ciudad de Zacatecas del 14 
al 24 de mayo propició que un grupo de feligreses decidiera dedicar un nuevo templo a la 
Virgen del Rosario de Fátima. Simbólicamente, la advocación para el nuevo templo se en-
tendió cómo portadora de un mensaje de paz y reconciliación de la humanidad en tiempos 
de guerra. Por otro lado, se entendió como la necesidad de abrazar la creencia y la fe en la 
virgen para evitar los efectos de la persecución de los católicos –castigo por el desapego a 
la fe, fuente de todos los males–. Se trataba de un mensaje que entroncaba perfectamente 
con la realidad religiosa mexicana del momento y, por ende, con la realidad de la diócesis 
de Zacatecas.

6

Fátima:	realidad	y	maravilla.	El	Tepeyac	o	el	Lourdes	del	siglo	
Fátima Fátima:	 los	 cinco	

primeros	sábados	de	mes	al	Inmaculado	Corazón	de	María.
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Pocos meses más tarde, en octubre de 1950, se creó el Comité pro santuario de 
la Virgen de Fátima (Ramírez Villalpando, 2012), encabezado por el presbítero Manuel 
de la Hoz, quien congregó una serie de feligreses que realizaron las primeras aporta-
ciones. Casi simultáneamente se obtuvo un terreno de forma irregular y en pendiente 
de 2606.45 m2 donado por el gobernador del estado, Leobardo Reynoso Gutiérrez, en 
un fraccionamiento con carácter residencial que estaba siendo impulsado por el propio 
gobernador. Se trata de un dato relevante y que requiere de una sucinta explicación, pues 
en el mismo convergen el papel de un personaje político zacatecano de gran peso en las 
décadas centrales del siglo XX, el desarrollo modernizador de la ciudad capital –excesi-
vamente enclaustrada en su trama tradicional– y el resurgir de una diócesis como actor 
social y político. 

Leobardo Reynoso González (1902-1993) nació en Zacatecas, tuvo una infan-
cia y juventud marcada por la pobreza y la necesidad. Gracias a una beca, empezó 
su trayectoria como empleado del Gobierno Federal en 1920 desempeñándose como 
ayudante de pagador en la Cámara de Diputados. Desde 1926 fue diputado federal por 
Zacatecas hasta 1934, desde ese año hasta 1940 fue senador de la República por el 
distrito de Zacatecas. Gobernó el estado de Zacatecas de 1944 a 1950, sin embargo, su 
influencia política en el marco del priísmo zacatecano se extendió desde la década de 
los años treinta hasta los sesenta, pues su liderazgo y opinión se dejó sentir en todas las 
elecciones a la gubernatura (Loyola, 1997: 185). Su actividad política finalizó en la región 
cuando fue nombrado sucesivamente embajador de México en Portugal (1958-1961), 
Guatemala (1963-1965) y Dinamarca (1965-1970). Falleció en el Distrito Federal en 1993 
(Domínguez, 2009a, 2009b). 

A partir de 1944, con el arribo de Reynoso a la gubernatura del estado, se im-
pulsó la expansión de la capital hacia al sur, para ello se amplió la avenida Hidalgo –hoy 
parte de la avenida González Ortega–, como un intento por conectarse con la carrete-
ra Panamericana. Esta fue una expansión que buscó ganar espacios para viviendas y 
de paso, extraer plusvalías a predios situados más allá de la trama antigua de la ciu-
dad. Así, con la connivencia de la Junta Urbana de Fraccionamiento y Colonización del 
Ayuntamiento de Zacatecas, se promovió la construcción de dos fraccionamientos, uno 
para empleados públicos llamado Colonia Profesor Úrsulo A. García y otro segundo 
denominado Colonia Residencial Sierra de Álica (Ramos, 1991: 101). Se trataba de un 
impulso urbano en la capital paralelo a un cierto grado de institucionalización de la gu-
bernatura estatal. No hay que olvidar que Reynoso fue el primer gobernador zacatecano 
que dirigió todo un sexenio sin posibilidad de ser reelegido y que además fue el primero 
en consolidar una casa de gobierno estable, localizada en el marco de la colonia de la 
Sierra de Álica, también es paralelo a toda la serie de obras en materia de educación y 
salud que se realizaron durante su gobierno (Domínguez, 2009a). 

El fraccionamiento residencial Sierra de Álica se ubicó al sur del núcleo antiguo 
de Zacatecas en un altozano por el cual únicamente corría el acueducto de la ciudad. El 
16 de septiembre de 1944 se decretó de utilidad pública el desarrollo de este fracciona-
miento ordenando la expropiación de una serie de predios (POE ZAC, 1944) y dos años más 
tarde se aprobó la exención de impuestos sobre la propiedad urbana a los nuevos residen-
tes de dicha colonia (POE ZAC, 1946). En 1947 se realizó la construcción de un depósito de 
agua y la red de drenaje para la colonia a cuenta del presupuesto estatal (GOBZAC, 1947: 81) 
y en 1949 se dio por concluida una escuela de primaria y un jardín de niños para dicha 
colonia residencial. 

El 22 de octubre de 1950 fue la colocación de la primera piedra del templo, la cual 
coincidió con el final de la gubernatura de Reynoso y supuso una pieza más en la culmina-

En todo el proceso descrito se observa la conjunción de actividades propias del 
Gobierno del Estado con la expansión urbana de la ciudad de Zacatecas, seguramen-
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te respondiendo a las necesidades de habitación y a intereses inmobiliarios. Esas dos 
circunstancias fueron muy probablemente del conocimiento de la diócesis, la cual de 
alguna forma debía asegurar el servicio religioso católico para la nueva colonia. La gira 
de la imagen de la Virgen del Rosario de Fátima por Zacatecas fue el acicate que activó la 
cesión de un predio para erigir el templo católico y para congregar las aportaciones de 
los feligreses para su contrucción. 

Respecto a la relación que se pudo dar entre el gobernador Reynoso y el obis-
po Plasencia, cabe mencionar que Reynoso era un creyente católico poco practicante 
(Domínguez, 2009a); sin embargo, a nivel anecdótico, basta decir que en noviembre 
de 1953, Reynoso y su familia consiguieron una bula papal que les daba indulgencia 
plenaria en articulo mortis, aun en el caso que no hubiesen podido confesar o comulgar 
(Ibídem, 2009a). Con todo, es muy probable que viera con buenos ojos que la Iglesia for-
mara parte del desarrollo de la ciudad con la construcción de templos, y que entendía el 
papel de ésta en la sociedad mientras se mantuviera alejada de los quehaceres políticos. 

En el marco de las circunstancias urbanas y políticas mencionadas, la diócesis y 
el Comité pro santuario encargaron el diseño del templo a un ingeniero llamado Rutilio 
Licona, éste operaba en la ciudad y muy probablemente estaba vinculado al proyecto 
de la nueva colonia Sierra de Álica. La propuesta de Licona fue aprobada por el obispo 
Ignacio Placencia Moreira el 13 de noviembre de 1950.7
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Se trata de un templo de planta de cruz latina de tres naves que presenta una 
enorme torre en su fachada principal decorada de forma exuberante con pináculos, ga-
bletes, tracería y ventanales ojivales, toda ella proyectada para ser construida en cantera 
de piedra. Los planos nos alertan, por un lado, del fervor religioso que acompañaba a la 
encomienda, expresado en la grandilocuencia del proyecto. Por otro lado, advierten que 
el costo de la obra iba a ser muy elevado y que dadas las circunstancias de la diócesis no 
sería fácil conseguir los recursos para realizarlo. Además de ello, cabe decir que el obis-
po Placencia, quien había apoyado el proyecto, falleció en noviembre de 1951 sin que 
la obra hubiese iniciado. Ante esa circunstancia, el comité decidió redefinir el proyecto 
arquitectónico contactando al ingeniero José Luis Amezcua Sahagún, quién en esos mo-
mentos ya dirigía la obra del templo neogótico de San José Obrero, en Arandas, Jalisco, 
y contaba con una notable trayectoria en cuanto a la realización de edificios religiosos 
de todo tipo. Parece probable, aunque no lo hemos podido constatar, que Amezcua fue 
recomendado al nuevo obispo zacatecano, Francisco Javier Nuño y Guerrero (1951-1954), 
quien contaba con excelente relacion en el arzobispado de Guadalajara donde el ingenie-
ro Amezcua era sobradamente conocido. En septiembre de 1954, Amezcua presentó 
dos proyectos, uno que si bien mantenía la exuberante decoración gótica, reducía el 
volumen y peso de la torre –aquí definida como nártex–; y un segundo, de corte más 
contemporáneo, donde la torre perdía la decoración gótica para presentarse de forma 
lisa, en forma de espadaña culminada por una celosía cuadrangular. Al parecer, tanto el 
Comité Pro Construcción del templo como el obispado zacatecano aceptaron el primero 
de los proyectos que mantenía la decoración gótica pero rebajaba los costos y las cargas 
estructurales del templo, hecho importante, ya que éste se iba a levantar en un terreno 
en desnivel. Aunque Amezcua realizó algunos planos más entre 1955 y 1956, aparente-
mente se desentendió del proyecto y dejó la dirección de la obra a Manuel de la Hoz, el 
sacerdote encargado de la nueva parroquia; fue él, junto con el comité quienes pusieron 
la obra en manos del maestro de obras local Manuel Martínez. 

Formalmente, el templo es de planta de cruz latina con una nave central y sen-
das naves laterales muy estrechas, separadas por columnas culminadas en capiteles 
con decoración vegetal. La obra fue hecha en cantera rosada traída de Fresnillo y de San 
Cayetano. Ésta presenta distintos matices de color en el interior del templo, especial-
mente en las bóvedas de crucería de la nave central y de las laterales. Dichas bóvedas 
presentan nervaduras hechas en la misma piedra de cantera. El crucero del templo es 
muy corto en sus brazos laterales y está cubierto con un cimborrio octogonal sobre el 
crucero que interiormente presenta ventanales con tracería gótica y vitrales que mues-
tran diferentes pasajes de la Biblia, así como la aparición de la Virgen de Fátima a los 
pastores. Vitrales similares encontramos a lo largo de la nave de la iglesia que permi-
ten iluminar el templo. Exteriormente, la decoración gótica queda recogida en la torre 
nártex, en una secuencia con cinco cuerpos, marcada en planta por una esbelta portalada 
abocinada, seguida por una estatua de la Virgen del Rosario de Fátima de piedra blanca si-
tuada en una gran hornacina y seguida por un cuerpo con cuatro rosetones, uno a cada lado; 
además, otro cuerpo con ventanales en forma de celosía y un chapitel o cubierta piramidal 
con pináculos y crochetes decorativos en cada junta de obra. En las fachadas laterales locali-
zamos contrafuertes y arbotantes más pequeños, lo que hace pensar que no tienen función 
estructural alguna, como en otros ejemplos construidos en la misma época. 

El 13 de mayo de 1966 el templo se erigió como parroquia y se iniciaron los ofi-
cios religiosos de forma continuada, señal de que las naves ya habían sido cubiertas. El 
proceso de edificación concluyó en 2004 con la construcción de las criptas. Tras medio 
siglo de obras se culminó un templo surgido del fervor católico en una época llena de 
ambivalencias en la relación entre el estado y la Iglesia. 
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





 




 




 
 
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



 






 


 





 
 





 


 
 





 
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